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	Cuando la oscuridad se cierna sobre la luz, y las hordas de engendros formen un único ejército bajo una misma bandera para someter al mundo, el portador de uno de los amuletos divinos, tras renacer y traicionar a su pueblo, dirigirá hacia la victoria al ejército más temible jamás visto, conducirá al último dragón a la última batalla y dará su vida para que los gemelos vuelvan a unirse y así, juntos, 

	derroten al paladín de la oscuridad.
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	A todos aquellos que leemos fantasía nos gusta descubrir nuevos mundos llenos de aventuras trepidantes. Por eso quiero dedicar este libro a esa pequeña persona que 

	me ha enseñado que en este mundo también 

	quedan experiencias maravillosas por vivir. 

	Gracias por enseñarme una nueva forma de amar. Gracias por todas esas horas de sueño perdidas mientras compartíamos nuestros momentos llenos de abrazos 

	y secretos. Gracias por las sonrisas que 

	no piden nada a cambio.

	 

	Este libro es para Gael, mi hijo.
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	A Riss, lo primero que se le vino a la cabeza fue el dicho pesquero de «saltar de la sartén para caer al ascua». Habían pasado de estar parapetados en una torre y rodeados de engendros, a estarlo sin protección alguna, y además, sin la ayuda de dos grandes magos.

	Sin hablarlo, Faiser, Th’oman y Riss formaron un círculo alrededor de Ymae. Era la formación típica de defensa, y más cuando se disponía de un mago para su ayuda, aunque en esos momentos, no sabía si realmente iba a servir para algo. A Koriki…, al lusan, no se lo veía por ninguna parte.

	Habría casi medio millar de engendros, todos relamiéndose los labios y discutiendo qué parte de quién se iban a comer. Riss miró a Ymae de reojo y supo que ella no ayudaría, pues la encontró postrada y con lágrimas en unos ojos perdidos. De hecho, Riss no creía siquiera que Ymae fuera consciente de su situación actual.

	Un grom, más grande de lo habitual, llegó hasta ellos, pero no tuvo que abrirse paso entre la multitud, pues todos se apartaron reverencialmente ante su presencia. Los miró de arriba abajo. Levantó su gran cachiporra, preparando la matanza. Riss tensó todos sus músculos, pues no pensaba morir sin llevarse por delante al menos a diez de ellos y, para sorpresa de todos, fue Th’oman el que habló. De su garganta surgieron sonidos guturales que ponían los pelos de punta, pero que impidieron el inminente ataque, pues todos se quedaron escuchándolo con aire de curiosidad.

	Al poco, el grom que parecía el jefe comenzó a dialogar con Th’oman.

	Una fina y aguda voz llegó hasta la mente de Faiser y Riss: «Riss, gatete, soy Koriki, desde el otro plano. Os cuento, al parecer tu querido maestro de armas habla la lengua oscura, y les está contando al jefe de las hordas que sois un comando especial encomendado directamente por Lleu para capturar a esta peligrosa maga».

	A partir de aquí, tradujo la conversación punto por punto; eso sí, poniendo una voz grave cuando traducía al grom.

	«No tengo noticias de ninguna misión similar».

	«No creo que Lleu comparta contigo todos sus planes, aunque lo que sí sé es que no te perdonaría si estropearas uno de ellos. Así que, apártate de nuestro camino y llévanos ante Lleu. Me dijo que podría encontrarme con él en estos parajes».

	Un urcano con túnica roja, seguido por un gran gigante de las colinas, se acercó a su jefe y le susurró algo al oído. Koriki no pudo averiguar qué era.

	«Se fue hace más de dos semanas, aunque no creo que tarde mucho en volver, ya sabes que este es un puesto sumamente importante para él en estos momentos. Una pregunta, dices que habéis capturado a esta peligrosa maga que no parece más que una aprendiz, pero ¿puedes explicarme cómo lo habéis hecho si ninguno de vosotros es mago?».

	«Las apariencias engañan».

	«Sinceramente, creo que el único que intenta engañar a alguien eres tú».

	«Las apariencias engañan. Además, habéis visto cómo hemos llegado aquí. ¿Creéis posible eso sin un gran mago?»

	«Mi amigo me dice que no tenéis ninguno el don de la magia».

	«Después del hechizo anterior mi amigo está agotado. Déjalo descansar un par de días y os lo demostrará».

	A partir de aquí, comenzaron una pequeña discusión cada vez más subida de tono sobre si alguno de ellos era mago o no, aunque Koriki no tradujo esta parte. No había tiempo, la cosa se estaba poniendo fea, bueno, mejor dicho, más fea de lo que ya estaba. Tenía que hacer algo y se le ocurrió una idea, aunque muchas personas pensaban que las ideas de los lusan no siempre eran acertadas. O más bien, no tenían ni una que acabara con un buen resultado.

	Riss, de hecho, no entendía muy bien lo que le estaba diciendo el pequeño ser enfundado de cuero negro desde el otro plano. Aunque no comprendía lo que decía su maestro, intuía que las negociaciones no iban del todo bien, así que, sin pensarlo mucho, se adelantó un paso y señalando con una de sus espadas al mago dijo con voz segura:

	—Tu duda es tu muerte.

	No sabía qué significaba exactamente, pero Koriki le había asegurado que era de vital importancia que lo hiciera con toda la arrogancia posible.

	Al instante, todo el campamento saltó en vítores de alegría. No había cosa que exaltará más a los engendros que un combate a muerte. El mago rojo sonrió perversamente.

	Th’oman se giró con los ojos que casi se le salían por sus cuencas, se notaba lleno de ira. Lo cogió del brazo para acercarse al centro del círculo y que nadie los oyera 

	—¿Se puede saber qué estás haciendo?

	—Koriki me ha dicho que te tenía que ayudar o estábamos perdidos.

	—Vas a acabar muy mal si te fías de los lusan y les haces caso —intervino Faiser.

	La voz del lusan se oyó en todas sus mentes:

	«Tranquilos, chicos, está todo controlado… bueno, o casi todo. Th’oman, sabes que sin una muestra de poder estamos perdidos. Confiad en un lusan por una vez en vuestra vida».

	Daba igual lo que pensaran, el desafío había sido lanzado y recogido, y ahora ya solo quedaba esperar el resultado.

	Los urcanos despejaron un gran círculo apartando tiendas y apagando hogueras, dejando a los contrincantes uno en cada punto de una arena de combate improvisada. O mejor dicho, uno en un lado, y otros dos en otro. Según las tradiciones de los desafíos, un mago podía acudir al envite junto con su guardián, siempre y cuando este no tuviera la capacidad de usar la magia.

	Así, Riss, sin saber muy bien cómo, se encontraba ante un mago y el gigante más grande que hubiera visto en su vida.

	Las instrucciones de Koriki eran muy claras, y vista la situación, no tenía más remedio que acatarlas al pie de la letra: «Tú no te muevas, ni siquiera cuando te ataquen. Cuando avise, señala al gigante y ordénale alto y claro que muera».

	El urcano con túnica roja comenzó a mover las manos de manera extraña y a murmurar palabras que no conseguía entender. Se sorprendió al ver que en el aire había volutas rojas, pero seguramente sería parte del hechizo.

	«Atención, Riss, creo que va a lanzarte una bola de fuego».

	«¡¿QUÉ?!», gritó mentalmente Riss.

	«Pues eso, una bola de fuego, ¿no sabes lo que es?».

	«Sí, algo tremendamente mortal, ¿verdad?».

	«Veo que lo tienes claro. Pero tú, tranquilo y no te muevas. La bola impactará sobre ti y no te hará daño. Si quieres pavonéate o haz algo para ganar tiempo. Todavía me queda un rato».

	Al poco, la anunciada bola mortífera apareció entre las manos elevadas del mago rojo y salió despedida directamente hacia Riss. Haciendo acopio de todo el valor que le quedaba, mientras intentaba que no se notara demasiado el temblor de sus rodillas, mantuvo el tipo.

	La bola explotó sobre su cuerpo y lo envolvió en llamas, pero Riss ni siquiera notó un ligero calor. Las llamas parecían simplemente aire a su alrededor.

	Todos los engendros gritaban de alegría, pero cuando lo vieron de pie, mirando al mago con cara desafiante, un gran silencio arrasó el campamento.

	El urcano no podía creer lo que veía. Modificó los hilos de fuego y aire, los enhebró de nuevo mezclándolos con otros de tierra y, esta vez, una columna de lava incandescente ascendió desde los pies de Riss para cubrir todo su cuerpo.

	Cuando toda la lava cayó de nuevo al suelo, extendió los brazos y giró sobre sí mismo para que todos los presentes vieran que estaba perfectamente. Después, se sacudió con chulería los restos que le habían quedado sobre los hombros y estos quemaron la hierba seca sobre la que cayeron.

	—¿Solo sabes hacer eso?, ¿y tú me acusas de no ser un verdadero mago?

	El mago estaba horrorizado, no entendía cómo podía haber evitado sus ataques, no había pronunciado ninguna palabra verdadera ni había enhebrado ningún tipo de hilo. Había estado atento a cualquier movimiento, pero su contrincante no había hecho nada, era imposible que se mantuviera indemne. Además, había agotado prácticamente sus reservas de energía y si esos conjuros no habían surtido efecto, los que podría realizar ahora, no tendrían un resultado mucho mejor.

	—Ataca, compañero.

	El gigante arrancó rápidamente hacia su objetivo. Riss reaccionó instintivamente desenfundando sus espadas, pero antes de que se pusiera en guardia, la voz de Koriki llegó de nuevo a él: «Ahora, Riss, llegó el momento».

	La opción no parecía muy razonable, pero visto lo que acababa de pasar con el mago, no dudó en obedecer al lusan. Clavó sus espadas en el suelo e irguiéndose todo lo que pudo señaló al gigante de las colinas y ordenó su muerte 

	—¡Muereeeee!

	Al instante, el gigante cayó muerto a menos de un metro de Riss.

	«Ahora tienes que acabar con el mago. Si muestras piedad o clemencia no te respetarán y estaremos en el mismo punto que antes».

	Riss recogió sus espadas y se dirigió hacia el encapuchado de rojo sin pestañear siquiera. El mago intentó escapar viendo avecinarse su muerte, pero el círculo de engendros no le permitió huir de su destino.

	Estaba intentando escabullirse a cuatro patas por entre las piernas de otros urcanos, cuando notó cómo una espada se la clavaba en un riñón. Elevó el tronco para gritar de dolor, pero otra espada cercenó su cabeza ahogando un grito que no se oiría nunca.

	Los engendros estaban enardecidos, hacía mucho que no veían un combate entre magos, y menos uno como el que se había desarrollado delante de sus ojos. Esa noche cenarían la carne estofada de los perdedores como era tradición, y beberían a la salud del ganador.

	Hum, el gran grom cabecilla de todas estas bestias, sonrió al igual que todos los engendros por el gran combate, y una vez obnubilada su mente, se olvidó de la posible farsa de los extraños. Además, habían mostrado su capacidad en la magia, y si alguien hablaba el lenguaje oscuro, por necesidad sería uno de sus aliados. De todas formas, tampoco era estúpido, y pensaba tenerlos vigilados día y noche hasta la llegada de Lleu.

	Hum se acercó a Th’oman y le tendió la mano. El maestro de armas la aceptó.

	—Sois nuestros invitados. Permaneceréis en el campamento hasta que llegue Lleu, aunque no podréis salir de este. Daré orden de que no se os moleste, pero supongo que conocéis las normas y costumbres que rigen entre nosotros, así que tendréis que responder ante vuestros actos si estos importunan a alguno de mis chicos. ¿Comprendido?

	Th’oman asintió.

	—Con eso será más que suficiente, y estoy convencido de que cuando llegue Lleu sabrá ver tu buen hacer y te recompensará al igual que a nosotros.

	Hum sonrió más todavía.

	—Ahora, si no te importa, indícanos dónde podemos encerrar a nuestra prisionera. Se encuentra bajo los efectos de cierta droga y nos gustaría interrogarla para sonsacarle información, antes de que sea consciente de su situación.

	—Por eso no os preocupéis, ya se encargan mis esbirros.

	Otra sonrisa tétrica apareció en sus labios. 

	—Son expertos en conseguir ese tipo de información, aunque no les hace falta droga alguna, solo un cuchillo bien afilado y unas cuantas ascuas.

	Un poco más bajo y con cierto orgullo, añadió:

	—Yo les enseñé.

	Th’oman fue tajante:

	—No. Ella es nuestra responsabilidad, y además es más peligrosa de lo que parece. Nosotros la atrapamos gracias a que la diosa oscura estaba de nuestra parte. De hecho, hemos perdido a dos grandes magos más por el camino. Nosotros la custodiaremos día y noche. Nosotros la alimentaremos. Nadie se acercará a ella ni intentará hablar con ella. Aquel que lo haga pagará con su vida. ¿Entendido?

	—Está bien. Es cosa vuestra. Ahora mismo las celdas están vacías, pero pronto vendrá la expedición y vuestra amiga tendrá que compartirla. ¡Tú! —llamó a un urcano que estaba registrando al mago caído—, acompáñalos a las celdas.

	—Gracias, Hum. —Th´oman le dedicó una pequeña inclinación de cabeza. Sabía que entre los engendros las jerarquías eran impuestas por la fuerza. Solo se ascendía de escalafón por la sangre, ya fuera en un desafío, o con un cuchillo clavado a traición durante la noche. Así, los jefes de tribu siempre tenían ojos en su espalda y desconfiaban de todo el mundo. Ahora que habían llegado al campamento unos extraños, Th’oman sabía que lo primero que haría sería evaluarlos y ver sus intenciones. Esta pequeña inclinación de cabeza, nada frecuente entre sus congéneres, dejaba claras sus intenciones: «Tú mandas, no quiero nada de lo que tú tienes». Sabía que los mantendría vigilados, pero al menos les daría un respiro para ver cómo salían de aquella.

	

	 

	El pequeño urcano los guio entre la muchedumbre hasta una pequeña colina creada de manera natural con grandes bloques desmoronados de piedra caliza. Entre estos bloques se había creado un espacio natural con un único punto de acceso que estaría vigilado en caso de que hubiera presos.

	Se adentraron los cuatro amigos en su interior, y por una vez respiraron más tranquilos. No era que el peligro hubiera pasado, pero sí uno de los peores momentos.

	Th’oman se dirigió a su pupilo, aunque lo hizo mientras zarandeaba a Ymae, que todavía parecía estar en otro mundo. 

	—Riss, crea una barrera contra escuchas indiscretas, por favor. —Ymae no reaccionaba—.Y tú, pequeña maga, veamos si reaccionas de una vez.

	El dorso de la mano golpeó el rostro de Ymae y esta pareció volver en sí. Ahora, con voz más dulce y poniendo cara amistosa, volvió a pedirle a Riss que creara dicha barrera. 

	Ymae por fin reaccionó y al poco habló:

	—Ahora podéis hablar con tranquilidad. 

	Aunque después se dejó caer de nuevo al suelo para seguir sollozando. Riss se arrodilló junto a ella y la acogió en su regazo esperando que su contacto fuera suficiente para consolarla, pues no sabía qué palabras podrían ser adecuadas en esta situación.

	El aire vibró y Koriki apareció en la pequeña cueva con el buen humor de costumbre. 

	—Bueno, después de todo no ha salido muy mal el asunto.

	Th’oman, en un rápido movimiento, lo agarró de la pechera y lo arrastró contra la pared mientras una daga salía de su manga para amenazar el cuello del lusan.

	—La próxima estupidez que hagas te costará la vida. Si Riss hubiera perdido el combate, sus objetos hubieran pasado a ser del mago, y habríamos perdido el amuleto. Arriesga tu vida, la de Faiser o la de la chica, pero no vuelvas a hacerlo con las nuestras.

	Golpeó fuertemente el estómago de Koriki, al que dejó sin respiración, y lo liberó de la presa.

	Th’oman se giró para reprender a su pupilo, pero en su camino se encontró a Faiser con las garras en alto.

	—Alguien que hable el idioma oscuro solo puede ser un aliado de los engendros. ¡Cuéntanos tu verdad!

	—¿Ahora tú?, y yo que pensaba que eras el único con un poco de cerebro en el grupo…  Piensa un poco. He vivido casi cuarenta años en los páramos sombríos, allí todo el mundo conocía el idioma oscuro. Capturar a un urcano no es difícil en exceso, y ciertamente la lealtad de estos seres es muy débil, con lo que es fácil sonsacarles información muy útil. Además, si fuera uno de ellos, habría sido más fácil entregaros y llevarme la recompensa.

	—Eso puede ser cierto o no. Si nos entregas a Lleu directamente, seguro que la recompensa sería mucho mayor, ¿verdad?

	—Si trabajara para ellos, sí. Pero entonces os habría entregado en la torre, ¿no crees?

	—No creo que hubieras podido con todos nosotros alrededor de Riss, contando a los dos magos, claro.

	—Puede, aunque ese no es el caso. De todas formas, ¿qué pretendes hacer?, ¿vas a intentar matarme o prefieres colaborar con todos nosotros para intentar salir de esta?

	Faiser tardó unos segundos en tomar una decisión, la única que podía adoptar en esta situación. Bajó sus garras y se apartó hacia un lado.

	—Sigo sin fiarme de ti, así que te vigilaré de cerca.

	—Bueno, eso me parece perfecto, así puedes cubrirme las espaldas.

	Todos se quedaron en silencio notando cómo la tensión no disminuía. Estaban invitados en un campamento enemigo y la desconfianza entre ellos era más que patente. De momento seguían con vida, pero puede que esta situación no se alargara demasiado.

	Por fin, fue Faiser el que rompió el tenso silencio:

	—Riss, todavía no entiendo cómo has hecho lo que has hecho en el desafío.

	—A decir verdad, amigo, yo tampoco. 

	—Yo si queréis os lo puedo explicar. —Todos asintieron, y así Koriki se lanzó a dar una extensa y teatralizada explicación. 

	Él sabía que sin una demostración de fuerza los engendros jamás los admitirían entre sus filas, así que pensó que, habiendo un mago de fuego entre las tropas enemigas, podía aprovechar esa casualidad para sus propósitos.

	—Supuse que el mago atacaría con fuego, y aunque sé pocas cosas del amuleto de Dalkarén, sí que sé que si lo portas, nada relacionado con el fuego puede dañarte. Además lo comprobé yo mismo en la cueva. Me lo puse y podía hacer malabares con ascuas incandescentes. La verdad es que resulta divertido hasta que te quitas el amuleto, se te olvida que lo has hecho e intentas caminar sobre el fuego.

	—¿Y si en vez de fuego hubiera atacado con otro elemento? —intervino Ymae, que había salido en parte de su letargo al oír hablar de magia.

	Koriki rio nerviosamente mientras se arremolinaba más su despeinado pelo.

	—Bueno, eso no ha pasado, ¿no?, así que para qué debatir sobre cosas que nunca han sucedido.

	—Bueno, está claro cómo Riss se libró del ataque, pero ¿cómo acabó con el gigante de las colinas?

	—Siento amargarte el triunfo, Riss, pero eso fue cosa mía. —Se volvió hacia Ymae—. Supongo que tú has oído hablar de los hilos de vida, ¿no? Además me parece muy curioso que tengas alguno que no es tuyo. No es muy normal, y quien te los entregara debía quererte mucho para darte parte de sus minutos de vida en este mundo.

	Ymae asintió, pero enseguida sus ojos se anegaron al recordar a su mentor y padre adoptivo, Jaar.

	—Perdona, no quería entristecerte. Bueno, el caso es que nuestros cuerpos están ligados a nuestras almas por cierta esencia denominada hilos de vida. En seres débiles, estúpidos y que no están demasiado apegados a este mundo, mediante ciertos hechizos, pueden cortarse. Y, una vez que se eliminan, el cascarón vacío se desploma muerto. No es algo que se pueda hacer con todos los seres, pero ya me había percatado del pequeño detalle antes del desafío.

	—¿Los lusan podéis hacer eso? —preguntó Ymae consternada.

	—Los lusan podemos hacer muchas cosas, aunque la mayor parte de ellas no solemos practicarlas. Somos en cierta manera como vuestros magos de la vida, podemos curar, pero también provocar la enfermedad o la muerte. Por suerte, vuestros magos han olvidado cómo realizar esta última parte, y con lo inestables que sois los humanos, como comprenderás, no os lo vamos a recordar.

	Faiser rio.

	—Los humanos, inestables… Podría estar de acuerdo en esa aseveración, pero entonces los lusan, ¿cómo sois?

	—Nosotros no somos inestables; si acaso, un poco rebeldes de actitud.

	Todos rieron, aunque las preocupaciones palpitaban tras las carcajadas.

	—Chicos, lo siento, pero no podré aguantar el hechizo antiespías durante mucho rato —dijo Ymae.

	Dejando aparte ese tema, lo que ahora urgía era cómo iban a salir de ahí. De momento no les quedaba otra que seguir con la farsa, por lo que Ymae tendría que permanecer dentro de la celda. Alguno de ellos debería montar guardia siempre en la puerta. Podían argumentar que estaba protegida con ciertos hechizos, pero sin un guardia y sin conjuros enhebrados en la puerta que pudieran ver otros magos aquello no se mantendría mucho tiempo. 

	Además, según les informó el maestro de armas de los Páramos Sombríos, había muchas costumbres extrañas entre los engendros, y una mirada, un gesto, la manera de portar la espada, ciertas expresiones…, podían significar tanto desafíos como una propuesta de sexo con alguno de ellos. Todo lo cual acabaría en combate. Lo mejor sería que todos se quedaran en la puerta de la celda y él se encargaría de buscar la manera de escabullirse de allí antes de que la verdad saliera a la luz.

	—Y tú —dijo señalando a Koriki—, ni se te ocurra salir de aquí, ni siquiera a través del otro plano. He visto a varios demonios menores, y puede que estos puedan saltar de plano como tú y pillarte. Y que conste que el que acabaran contigo no me apenaría, pero sí me molestaría que nos descubrieran al resto. Ahora —dijo haciendo una pequeña reverencia irónica hacia Riss—, me voy a cenar con Hum y a celebrar la victoria de nuestro gran mago. Riss, tú tienes que acompañarme o sospecharán. Mañana por la mañana volveremos y os informaré de cómo están las cosas.

	Faiser se quedó en la puerta de la cueva haciendo la primera falsa guardia, y maestro y alumno se dirigieron al banquete. Koriki, pese al impulso de investigar en contra de las indicaciones de Th’oman, decidió quedarse en la cueva para abrazar a Ymae mientras esta lloraba por la muerte de Alise y Jaar.

	Maestro y pupilo se encaminaron a través del campamento hacia la zona central, donde ardía una gran hoguera. Ahora, todos los engendros los miraban de manera diferente; unos, con respeto y, otros, con los ojos entrecerrados intentando evaluarlos, aunque todos y cada uno de ellos se apartaban de su camino. Th’oman avanzaba tranquilo mientras instruía rápidamente a Riss:

	—Escucha con atención y no se te ocurra hacer nada que yo no te haya dicho antes. Jamás mires directamente a ninguno de estos seres, excepto que se dirijan a ti antes. En tal caso, asegúrate de que ellos son los primeros en desviar la mirada, o lo tomarán como una señal de debilidad y seguro que nos traerán problemas. 

	—Entendido.

	—Tú habla solo con Hum o con los que veas que ostentan algún cargo. Con ellos, procura retirar tú la mirada, aunque no excesivamente pronto. Sé que puede resultarte complicado, y por eso te aconsejo que te dediques a hablar lo menos posible. En la cena te darán de comer primero por ser homenajeado; cómete los ojos, pero el cerebro ofréceselo a Hum.

	—¿Ojos y cerebro?, creo que se lo ofreceré todo.

	—No seas estúpido y hazlo como te digo. Cuando te den de beber su sangre, haz lo mismo, bebe y pásale el cáliz a Hum.

	—¿Sangre?, eso creo que voy a ser incapaz de hacerlo, seguro que vomito.

	—Si lo haces, haré que te comas tu vómito. Esto no es ningún juego, y ahora estamos a prueba. Por cualquier error nuestras vidas estarán acabadas.

	—Entiendo. Lo intentaré.

	—No lo intentes, hazlo. También te ofrecerán licor. Es muy fuerte y con medio vaso estarías ebrio, así que declina la oferta. Eso no lo verán raro, pues muchos de los magos, incluso entre las líneas oscuras, son abstemios. Come lo que se te ofrezca, bebe solo agua, no bailes y recuerda el tema de las miradas. Si me haces caso, puede que vivamos una noche más.

	

	 

	Ymae lloró durante más de una hora, y Koriki no dejó de mesarle el pelo fraternalmente mientras le daba palabras de aliento.

	—Tranquila, pequeña, hace poco yo también he perdido a alguien querido, y sé lo que sientes ahora mismo, pero te aseguro que todo pasa. No creo posible que alguna vez se olvide una pérdida así, y la herida puede que no se cierre nunca, pero eso asegura que permanecerán contigo para siempre, en tu mente, en tu corazón…

	—¿Te refieres a Karel? —La pregunta de Ymae sorprendió al lusan. Asintió, pero la aprendiz no había acabado—. ¿Qué le pasó?

	Durante más de veinte minutos Koriki no habló, e Ymae no lo presionó, aunque el lusan al final decidió contarle lo sucedido. Solo había hablado de lo ocurrido con el antiguo guardián del amuleto de Dalkarén para que trasladara las noticias a Koo, pero hasta el momento no había entrado en detalles. 

	Una vez que quitó todas las barreras que protegían su corazón, se lanzó a contar toda la historia. Desde el momento en que se enamoraron locamente, hasta el momento en que tuvo que soltar los hilos de vida de su querida Karel. Habló de tristeza, de desesperación y de venganza. Habló de cómo recorrió los bosques en busca de sus captores para morir matando a todos aquellos que habían destrozado su vida, y habló de la inutilidad de tal acto.

	Cuando terminó la historia, Ymae se había incorporado para poder mirarlo cara a cara, y en el reflejo de sus grandes ojos azules, Koriki vio como sus lágrimas cubrían su rostro. No se había percatado de que lloraba, pero eso era algo indiferente.

	Ymae se acercó a su rostro y tras limpiarle las lágrimas besó lentamente cada una de sus mejillas.

	—Siento mucho lo ocurrido. Cuando hablas de venganza hablas de ello en pasado, aunque para mí es algo presente. Sé que soy débil, no obstante, no olvidaré. Me haré poderosa y algún día acabaré con ese tal Lleu.

	—Pequeña, olvídalo. No vivas con odio, sino con esperanza; vive tu vida y no la voluntad imaginaria de unos difuntos. Disfruta la vida, que es grandiosa, y el destino buscará la forma de compensarte.

	—¿Y cómo se puede vivir con eso en el corazón?

	—Eso lo tienes que averiguar tú sola, no puedo mostrarte el camino, pero si quieres te acompañaré un poco en él. Además, con vosotros pasan cosas espectaculares. Ya verás cuando les cuente a mis amigos que he estado en una torre, o que me convertí en un rayo de luz o…

	Así comenzó la verborrea de Koriki sobre todo lo que tenía que explicar a otros lusan, e Ymae se tumbó de nuevo para conciliar el sueño con esa dulce y aguada voz.

	 

	 

	Riss jamás habría podido imaginar toda la podredumbre y suciedad que portaban los engendros en su interior si no hubiera sido testigo de ello.

	Nada más llegar al centro del campamento, lo que al principio le pareció un olor agradable a carne asada, se tornó en un olor nauseabundo. Cuando vio que provenía de dos espetas con los cuerpos del gigante y el mago abiertos en canal junto al fuego, su estómago casi se dio la vuelta.

	Todos los recibieron con clamores y Hum los invitó a sentarse a su lado. Enseguida trajeron licor, pero siguiendo las indicaciones de su mentor, él se dedicó a pedir agua. 

	Al parecer todavía no era la hora de la cena, así que Hum pidió algo de diversión. Pronto varios contrincantes comenzaron a acceder al centro del recinto para batirse en luchas mortales. Según le explicaba Th’oman, eran para subir de escalafón, retos debidos a disputas de juegos o simplemente por envidias, o desafíos por mujeres urcanas.

	Uno de estos fue el origen del último. Dos urcanos, pequeños y con esa cabeza zorruna desproporcionada, lucharon a manos desnudas por una «bella» urcana. A Riss le sorprendió cuánta violencia podían desprender los pequeños seres. Garras afiladas surcaban la piel enemiga mientras los pequeños dientes afilados hendían su carne, obteniendo muchas veces como trofeo un pequeño trozo de músculo. 

	Cuando uno de ellos cayó muerto, el otro era un ser rojizo por todos los lados. Sin embargo, la urcana por la que peleaban saltó sobre él para chuparle la sangre y lamer cada una de sus heridas. Sin saber muy bien cuándo había empezado, Riss se percató de que estaban fornicando delante de todo el mundo mientras los alentaban. La urcana saltaba sobre el vencedor a la vez que limpiaba la sangre de su amado con las manos para frotarse sus pechos con ellas.

	Esto parece que encendió los instintos de muchos de los allí presentes, puesto que al instante, se hallaba rodeado de urcanos fornicando. Los groms parecían algo más pudorosos, pues vio a varias parejas alejarse enredados unos con otros para buscar la intimidad.

	Después de esta exhibición de sexo, por fin llegó la cena, y pese a que Riss estaba horrorizado ante los cuerpos asados en la hoguera, no tuvo la suerte de probarlos. Primero le trajeron un estofado con cuatro ojos flotando en el caldo. Riss lo movió, pero al instante se arrepintió. Ahora trozos grises se arremolinaban junto con los ojos.

	Miró a Th’oman y este lo apremió para que siguiera las instrucciones que le había dado. Riss se llevó a la boca el primero de los cuatro ojos, y no pudo evitar las náuseas cuando al morderlo, explotó para liberar un líquido calentuzo y amargo hacia cada rincón de su boca.

	Th’oman le susurró al oído:

	—Ni se te ocurra escupirlo. Si no puedes masticarlos, trágatelos directamente.

	Riss así lo hizo con los siguientes, notando cómo se deslizaban esófago abajo.

	Cuando engulló el último, se levantó y, poniéndose delante de Hum, le ofreció el cuenco. No sabía si tenía que usar algún formalismo, pero no podía preguntárselo a su maestro, así que se quedó ahí en pie sin decir nada.

	Hum se levantó, cogió el cuenco y lo bebió con avidez conforme trocitos de caldo y cerebro se derramaban por la comisura de sus labios para quedarse pegados a su chaqueta de cuero.       

	—Por lo menos veo que las buenas costumbres no se han perdido. Brindemos por nuestros invitados.

	Todos los engendros vaciaron el vaso y Riss quería aprovechar para volver a su sitio, pero antes de que pudiera dar un paso, alguien colocó un vaso con sangre en sus manos. Sin pensarlo siquiera, le dio un gran trago al tibio líquido y se lo pasó a Hum. Apuró la copa y de nuevo todos los engendros celebraron aquella muestra de complicidad.

	La cena continuó y comenzaron a servir la carne asada de los perdedores. El primer plato fue para Riss, pero no esperaron a que comiera, cosa que agradeció.

	Th’oman hablaba sin cesar con Hum en ese idioma gutural y lleno de expresiones que más parecían gritos de animales que una conversación. Riss no dejaba de examinar cada detalle que lo rodeaba escandalizándose por la barbarie de la cena, pues cuando se acabó la carne asada, comenzaron con la cruda de los recién muertos en los combates previos.

	No pensaba probar su cena, y de reojo vio una especie de perro deforme, con las piernas muy cortas y el cuerpo tremendamente grande y alargado. De hecho, para desplazarse, arrastraba su vientre por la tierra. La cabeza tenía forma triangular y estaba provista de grandes colmillos. 

	Nadie le prestaba ya atención ahora que el banquete estaba listo, y pensó que podía deshacerse de su cena arrojándosela al perro deforme, como tantas veces había hecho en su granja con las horripilantes comidas que a veces preparaba su padre.

	Cogió su trozo de carne con dos dedos por la parte del hueso y buscó de reojo al perro, pero antes de que pudiera hacer ningún otro movimiento, la mano de su maestro se cerró sobre su brazo. 

	—Ni se te ocurra. —Riss lo miró sorprendido—. Es un demonio de piedra. Ellos solo se alimentan de los huesos, pero si le arrojas comida como a una vulgar mascota, se enfadará y te atacará. Cómetelo tú, y en cuanto acabes nos marcharemos.

	Riss jamás olvidaría aquella escabrosa cena.
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	Visitas inesperadas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Riss despertó sobresaltado. Aturdido todavía por la somnolencia y los sueños ajetreados que no le habían dejado descansar. Tardó unos segundos en recordar donde estaba. La cueva que hacía las labores de celda se encontraba prácticamente a oscuras y apenas se colaban unos rayos de luna por la entrada. Debía de ser noche cerrada todavía. Habría dormido apenas un par de horas, pues la celebración del día anterior se había postergado hasta bien entrada la noche. 

	Cuando consiguió terminarse el guiso y dio por terminada la celebración, Th’oman lo acompañó a la cueva y volvió de nuevo para seguir bebiendo más bunch, nombre del extraño y amargo licor que bebían los engendros oscuros. Encontró a Ymae dormida, velada por Koriki. Este, en cuanto los vio, desapareció al otro plano y pese a que su maestro lo llamó en varias ocasiones, el lusan no hizo ni caso. Sabía que Th’oman le iba a prohibir lo que fuera que pretendía.

	Riss se incorporó y se arrebujó con la manta, no es que hiciera realmente frío, ni las noches fueran todavía demasiado frescas, pero el sentirse arropado y rodeado por una tela cálida, aunque áspera, le otorgaba cierta sensación de confortabilidad.

	Le parecía increíble todo lo sucedido el día anterior. Había intentado avisar a sus amigos del peligro que se cernía sobre sus cabezas, pero poco habían podido hacer. Solo habían conseguido cierta información que no sabía si sería muy útil para el rey Dorko y que, a decir verdad, no sabría si podría hacer que le llegara en algún momento, puesto que estaban atrapados en un campamento enemigo. Se suponía que en calidad de invitados debido la mentira elaborada por Th’oman, pero atrapados al fin y al cabo. 

	Increíble la situación que vivían, y también increíble su combate del día anterior. Cada vez que pensaba en él le parecía mentira. Gracias a ser el portador del amuleto, ahora nada que contuviera fuego en su esencia podría dañarlo. Parecía un cuento de leyenda. Aunque, si pensaba en que ese amuleto lo había creado Dalkarén, que lo había tenido en sus manos, cualquier cosa podía ser posible. Es más, se trataba de una pequeña parte de él, y esto hacía que se le erizara el pelo de todo el cuerpo.

	Lo único positivo del día anterior había sido poder salvar a Ymae, aunque a un precio muy alto. Riss, justo antes de conciliar el sueño el día anterior, mientras la miraba respirar de manera pausada, y su pecho ascendía tranquilo en un sueño apacible, se había prometido que haría cualquier cosa para protegerla.

	—¿No puedes dormir? —La voz de Ymae lo sobresaltó un instante, no obstante, la dulzura que desprendía hacía imposible que esa sensación perdurara.

	—Con todo lo que vivimos ayer y con la cena que tuve, la verdad es que resulta difícil. ¿Tú cómo estás? ¿Has descansado algo?

	—Bueno…, no es fácil asumir que en unas horas haya cambiado toda mi vida. He perdido a aquellos que fueron mis padres y que me lo han enseñado todo, tanto de la magia como de la vida. Sé que apenas los conocías, pero te aseguro que eran buenas personas. Además, al final, aunque no sé muy bien cómo, pude ver que Alise manejaba una ingente cantidad de hilos de luz. Creo que habrían tenido suficiente para transportarse ellos también. Si hubiera insistido más…

	—No te atormentes por eso, ya no hay solución y, además, no podías saberlo con anterioridad.

	—Lo sé, lo mismo me dijo Koriki, pero no puedo evitarlo. Por cierto, ¿por dónde anda?

	Riss se encogió de hombros.

	—Ni idea, ya sabes cómo es. Por mucho que Th’oman le haya recomendado que no se mueva de aquí, los lusan no son seres que escuchen demasiado.

	—Y la cena entonces no fue muy bien, ¿verdad?

	Riss le contó con pelos y señales cada uno de los detalles de las deleznables costumbres de los engendros. Ymae empezó a poner caras de asco y repulsión, lo que le hizo mucha gracia al granjero y empezó a teatralizarlo todo para sorpresa y escándalo de la aprendiz. A Riss no es que le gustara hacer las labores de un juglar, pero al ver la sonrisa de Ymae, no pudo resistirse a ello.

	Cuando terminaba la historia y los primeros rayos de luz aparecían por el horizonte para colarse entre las fisuras de la roca de la cueva, Faiser y Th’oman entraron para hacer una pequeña visita.

	—Ya me imaginaba yo que no dormiríais mucho esta noche. Riss, una barrera para oídos indiscretos, por favor.

	—Ya lleva bastante tiempo creada, podéis hablar con tranquilidad —contestó Ymae.

	—Y tú no has dormido nada, ¿verdad? —le preguntó su pupilo.

	—Claro que sí, al final no me incorporé de nuevo a la fiesta, sino que me fui directamente a la tienda que montaron junto a la puerta. Te hubiera dicho que durmieras también allí, pero creo que de esta manera todo el mundo pensará que terminaste la noche de tu celebración disfrutando de la pequeña aprendiz de ojos azules.

	Riss se levantó de un salto dejando caer la manta con la que se cubría.

	—¿Queeé?, habérmelo dicho antes, no podemos permitir que el honor de Ymae sea puesto en duda.

	Th’oman rio con más ganas que nunca.

	—¿Ves?, por eso no te lo dije, sabía que no te prestarías a este pequeño ardid. Da igual lo que los engendros piensen sobre el honor de la pequeña maga, lo importante es lo que piensen de ti. Que eres un mago sin piedad, capaz de matar, de trasportarnos hasta aquí y de disfrutar de sus presas sin remordimiento de conciencia.

	—Pero… y si…

	—Riss —interrumpió Ymae—, puede que Th’oman tenga razón, déjalo así. —Sus palabras decían una cosa, pero el rubor que cubría su rostro denotaba que ella también se había sentido avergonzada.

	—Tú tranquilo, nadie creería a estos monstruos —apuntó Faiser—. Ymae, me alegro de verte un poco mejor que ayer. Bueno, Th’oman, ¿has conseguido averiguar algo de la cena con tus amigos? Al menos dónde nos encontramos o cuáles son sus intenciones.

	—Pues la verdad es que no. No quería levantar sospechas el primer día. Hoy Riss y yo daremos una vuelta por el campamento y veremos de qué podemos enterarnos. Es mucho más fácil sonsacar información a los soldados rasos que a los altos rangos, los cuales desconfían de hasta su propia sombra.

	El aire vibró y al instante apareció el pequeño lusan con su traje de cuero repleto de hebillas y cinchas.

	—¡Buenos días! Hoy hace un sol estupendo, chicos; os recomiendo que no desaprovechéis la jornada, pues ya quedarán pocos de estos maravillosos días despejados y de temperatura agradable.

	Th’oman lo miró enfurecido.

	—No habrás ido a ningún sitio más allá de la puerta, tal y como te dije, ¿verdad?

	—Amigo, no voy a engañarte, me he alejado un poco, pero al menos yo sí sé dónde nos encontramos. —Todos comenzaron a realizarle preguntas al mismo tiempo, pero Koriki los silenció tras un momento para poder compartir lo que sabía—. Vaya, es la primera vez que unos humanos y un surlam se pelean para que un lusan les cuente algo —bromeó Koriki—. Bueno, tras mis averiguaciones, puedo deciros que estamos en el reino de Itso, en una hondonada al noroeste del lago Durbar, a tan solo unas pocas millas al sur de mi bosque. Es una zona muy poco habitada del reino, pues no incluye ninguna ruta de mercancías, así que puede que lleven aquí bastante tiempo escondidos sin que nadie lo sepa. Aunque no entiendo muy bien su misión.

	—Parece que el ejército oscuro se mueve siempre con ciertos propósitos, con lo que su presencia en este debe tener alguna razón, quizá, y ya que estamos aquí, podríamos intentar averiguarlo —propuso Faiser.

	Al igual que el día anterior comenzó la discusión de cómo actuar, aunque todos tenían clara la prioridad apremiante, había que salir de ahí fuera como fuese. Así, seguirían el plan preestablecido, analizarían las defensas del campamento, turnos de vigilancia, puntos débiles de estos… , y en cuanto pudieran, saldrían pitando de allí.

	El punto al que dirigirse era otra cuestión de discusión. Koriki estaba empecinado en ir al bosque de Koo, asegurándoles que sus hermanos les proporcionarían protección y resguardo. Sin embargo, para Th’oman e Ymae esta opción no era aceptable, pues estaban seguros de que retardarían su viaje hacia Mell en un caso y hacia S’ten en otro. Para ellos lo mejor era dirigirse al sur, encontrar alguna caravana de mercancías a la que poder unirse y viajar con ellos y con la protección de los mercenarios que tenían contratados los ricos comerciantes que se desplazaban con ellas. No tenía ningún sentido viajar al norte cuando su destino estaba más al sur.

	 

	 

	Th’oman y Riss salieron de la cueva para comenzar la misión que llevaban en mente; mientras ellos averiguaban todo lo que podían, Faiser descansaría dentro e Ymae y Koriki montarían guardia.

	—Esto es sencillo, joven amigo. Hoy estarán la mayoría de resaca y habrá poca gente en la arena para practicar el arte de la lucha. Con la mente abotargada será más fácil sonsacarles algo de información, pero al igual que ayer, déjame a mí hacerlo todo; tú no abras la boca, solo permanece a mi lado con cara de enfadado. Después, iremos a las lindes del campamento para ver los puestos de vigilancia, separación entre ellos, cada cuánto tiempo cambian de soldados, y todo lo que podamos averiguar. ¿Entendido?

	Riss asintió y así comenzaron el periplo por el campamento. 

	Hicieron un rápido chequeo de la zona central, donde la noche anterior se había celebrado la llegada de los extraños. Todo estaba manga por hombro, con rescoldos fríos de hoguera que apenas humeaban y cuerpos tirados, ebrios y emitiendo ronquidos atronadores por doquier. Allí no sacarían nada en claro, así que se fueron a la arena.

	Todavía el sol no calentaba suficiente el ambiente para que los templados cuerpos de los urcanos, gigantes o groms se animaran a entrenar y desentumecer los huesos. Un grupo de urcanos tomaban un caldo caliente para revivir sus órganos, y puede que les interesase practicar en breve. También se veían otros grupos que todavía daban los últimos bandazos de camino al camastro y que aún portaban una jarra de bunch, que iban derramando con cada paso que daban.

	Maestro y pupilo comenzaron a calentar y enseguida empezaron con los movimientos aprendidos y mecanizados que tantas veces habían repetido. Pronto los curiosos se agolparon a su alrededor. Los movimientos se hacían cada vez más rápidos y las arremetidas, envites y fintas cada vez más veloces y certeras se acercaban poco a poco a su objetivo. Tal y como habían pactado antes, Riss perdió el combate, pues no sería lógico que un mago ganara a un guerrero con el arma que portaba.

	Riss se apartó a un lado y su puesto fue tomado por un urcano con el hocico cruzado con una gran cicatriz. El urcano llevaba unos ropajes un poco más elegantes que sus compañeros y parecía ser alguien de cierta importancia. Estaba pensando en eso cuando un grupo de urcanos se sentó a su lado y aclaró la duda,

	—Es Sigg, nuestro maestro de armas. Tú lo has hecho muy bien para ser un mago. —El acento del urcano hablando el idioma común sonaba como si el aire se rasgara.

	A Riss le vinieron a la mente todas las recomendaciones de su maestro y miró al urcano con cara de pocos amigos. Quería decirle algo que sonara indiferente y altanero a la par, pero mientras lo pensaba, pasaron varios segundos que surtieron un efecto mucho más potente. El urcano desvió la mirada y se levantó para alejarse. Riss miró hacia el otro lado, y esta vez ni siquiera distinguió unos ojos a los que intimidar, pues el resto del grupo saltó para alejarse en silencio.

	El combate entre Th’oman y Sigg se prolongó mucho más de lo que sería lo normal. Ciertamente el tal Sigg era mucho mejor con la espada corta que sus congéneres, aunque no tenía nada que hacer contra su maestro. Sin embargo, bajó el ritmo y pudo ver cómo abría la guardia en un par de ocasiones para dejar al urcano que le infligiera algún golpe de poca consideración. Para el tal Sigg era todo un triunfo. También ralentizó ataques o esquivas con el mismo propósito, aunque finalmente la victoria fue a parar a su maestro.

	Th’oman le tendió la mano, cosa bastante extraña para las costumbres entre los engendros.

	—La verdad es que eres el urcano más ducho con la espada que he visto nunca.

	Al urcano se le iluminó la cara, pese a haber perdido el combate, y aceptó la ayuda para levantarse del suelo.

	Una vez ganada la confianza de Sigg, los tres se dirigieron al sur del campamento para tomar un poco de caldo caliente recién hecho. Riss tragó casi de un sorbo sin atreverse a preguntar de qué era. 

	El granjero venido a soldado de la guardia real se quedó mirando cómo el sol ascendía poco a poco y el campamento iba cobrando vida mientras que los otros dos comenzaban un diálogo con aquel lenguaje oscuro que solo de oírlo te ponía los pelos de punta. 

	Pronto Sigg comenzó a señalar a uno y otro lado y Riss comprendió que su maestro ya estaba empezando a compilar toda la información que necesitarían para poder salir de ese horrible lugar.

	Estaba ensimismado cuando algo llamó su atención. Por la colina que había más al sur, y sin seguir ningún camino existente, se dirigía hacia el campamento una caravana de mercancías. Esta iba igual de protegida que cualquier caravana de Itso, y grandes humanos se disponían a uno y otro lado de las preciadas carretas con cara de pocos amigos y con una de sus manos callosas sobre la espada bastarda de dos manos.

	Riss quería advertirles que se dirigían a la boca del lobo, pero no podía hacerlo sin llamar su atención. Su mente funcionaba a una velocidad vertiginosa para buscar una solución, pero antes de que llegara esta, la verdad se hizo patente ante él para su asombro y posterior enfado.

	Los urcanos también los habían visto, pero ninguno de ellos hizo movimiento alguno, y cuando la caravana llegó hasta el campamento no hubo intercambio de espadas, sino un simple cabeceo para que continuara hacia su destino. Esos humanos conocían el lugar, no era la primera vez que iban ahí. Parecía increíble que algún humano colaborara con los engendros oscuros, y si no lo hubiera visto con sus propios ojos, seguramente jamás lo habría podido imaginar, pero ahí estaban esas carretas avanzando con lentitud entre el campamento. Humanos y urcanos juntos, negociando, compartiendo vidas, era algo muy difícil de entender. Los engendros solo vivían para matar y arrasar con todo lo que se topaban, ¿cómo podía alguien ayudarlos a la consecución de sus propósitos? Las palabras que Faiser había pronunciado tan solo unos días antes le vinieron a la mente: «poder, poder y más poder…». Y el dinero era un gran vehículo hacia la obtención del poder. Los comerciantes de Itso lo sabían muy bien y cualquier acuerdo que pudiera hacerles un poco más ricos lo aceptaban sin pudor alguno. De ahí el refrán de «vender a tu madre como un itsano». Pero Riss jamás pensó que podrían llegar a comerciar con los engendros.

	Th’oman también se había dado cuenta de la nueva situación y tras despedirse de Sigg de manera amigable, hizo una seña a Riss para que lo siguiera y se dirigieron raudos al centro del campamento, donde se alzaba la gran tienda perteneciente a Hum y donde se habían detenido los carros.

	En la entrada de la tienda de mando, como guardias, había dos demonios alados. Riss había visto a alguno de estos en la distancia, pero de cerca eran mucho más intimidantes de lo que le hubiese gustado admitir. 

	Había muchos tipos de demonios alados, pequeños cual perros con exiguas alas, o del tipo que tenía delante. Eran casi tan grandes como para rozar con sus alas el techo de cualquier casa normal, aunque lo más intimidante eran sus potentes garras, con las que en ese momento rompían y hurgaban los cráneos de urcanos muertos que debían de ser su desayuno. Sus brazos eran puro músculo y su cara, provista de una sonrisa macabra repleta de dientes, solo denotaba crueldad y ansias de sangre.

	Al pasar por su lado, tan solo les dedicaron una fugaz mirada, y no hicieron nada por impedirles el acceso. Toda bestia perteneciente al campamento ya conocía quiénes eran esos dos pequeños humanos y las instrucciones de Hum respecto a su trato.

	Al entrar, y pese a esperar un desorden igual que el que reinaba en el campamento, la imagen que los recibió fue muy diferente. Había muebles de exquisita talla dispuestos por la amplia sala, aunque lo que más llamaba la atención era la gran mesa de roble sobre la que se disponía un mapa de la zona construido con piedras haciendo de laderas y montañas, y tallas de madera que representaban sus tropas. Para sorpresa de Riss, tras una rápida mirada comprobó que no solo existía un gran grupo junto al lago en el que se hallaban ellos, sino que otro más pequeño se encontraba internado en las primeras líneas del bosque de Koo. 

	Pero eso era algo harto improbable, pues los lusan unicamente daban este privilegio a sus primos los surlam. Solo podía existir una explicación. ¿Estarían atosigando a los pequeños lusan también los engendros? Sin embargo, esta idea la desechó con rapidez. Los lusan podían saltar de plano y escapar de cualquier situación. Además, ¿qué sentido tenía intentar conquistar el bosque de Koo?, ya se habían apoderado del de Tranya, con lo cual podrían tener madera, agua y víveres suficientes para aprovisionar a su ejército en caso de una larga guerra.

	Todo esto fue un fugaz pensamiento, pues Hum desvió su atención al momento.

	—Me alegro de ver que mis invitados están en perfectas condiciones y sobrios, no como el resto de mi ejército. Así, puedo presentarles a mi amiga y proveedora Ingraid, comerciante del reino de Itso y gran aliada y amiga de nuestro general Lleu.

	Sus miradas se volvieron hacia donde señalaba el grom y Riss notó como se le desbocaba el corazón y le ardía la piel. Recostada en un gran butacón se encontraba una dama con el pelo rojizo como el fuego y con unos ojos negros y penetrantes como jamás había visto. Además, el contorno de estos había sido maquillado con tintes negros dándoles una mayor profundidad. Una sensación de vértigo acudió a él al mirar esos pozos oscuros.

	La dama se levantó para saludar a los invitados, y esto no hizo más que aumentar la atención sobre ella. Cada uno de sus movimientos era comedido, pero lleno de energía, y sus caderas parecían plantas de trigo meciéndose con el viento de primavera. Riss no recordaba nada tan bello. Aparte de sus ademanes, su ropa ajustada resaltaba su voluminoso pecho y su figura digna de la mismísima diosa Antyulis.

	Cuando se encontró delante de ella, esta elevó su mano frente a él y el movimiento dejó que las mangas de gasa del vestido resbalaran por su brazo para dejar al descubierto más piel blanquecina y una mano cuidada y delicada, de la que destacaban sus largas uñas cubiertas de dibujos en intrincadas espirales.

	Riss había oído historias sobre la belleza de las mujeres itsanas, pero jamás había podido imaginar algo semejante. Esta dama debía de ser la más hermosa de todo su reino. En ocasiones, en la fiesta de primavera de Pádaror llegaban comerciantes de Itso, pero pocas veces los acompañaban sus mujeres o hijas, y cuando esto sucedía, rara vez se dejaban ver por las inmediaciones.

	Th’oman tomó la mano que la dama tendía a Riss y la besó con delicadeza.

	—Señora, perdone a mi compañero Riss, pero llevamos mucho tiempo cumpliendo una misión de Lleu y parece que la soledad y la permanencia entre hombres y bestias ha hecho que mi amigo se olvide de los buenos modales ante una dama.

	Ingraid no había apartado los ojos de Riss ni un instante, y en cuanto Th’oman liberó su mano la tendió de nuevo hacia Riss, el cual se apresuró a tomarla entre las suyas y besarla imitando a su maestro.

	—Un placer conocerla.

	Los labios de la dama se curvaron en una sonrisa de complacencia.

	—No tiene importancia. Ciertamente estoy acostumbrada a reacciones similares, aunque con miradas un poco más disimuladas.

	Riss se sonrojó y desvió la mirada, que tenía clavada en sus tersos pechos, hacia la de la dama. Ingraid sonrió más y un destello de deseo acudió a sus ojos.

	—Ya me ha contado Hum que habéis tenido éxito en vuestra empresa, y veo que tanto tiempo en los bosques también os han definido bien cada uno de vuestros potentes músculos.

	Mientras decía esta última frase sus dedos recorrieron sin prisa el brazo de Riss, regodeándose en bíceps, tríceps, antebrazo y en cada centímetro de su piel; después, se giró y se dirigió a ocupar de nuevo su butacón.

	Hum los invitó a ellos también a sentarse y les ofreció vino especiado pese a que apenas era mediodía, pero como expuso, una visita tan eminente no podía dejar de celebrarse. Enseguida, los sirvientes de Ingraid prepararon más asientos en círculo, y para desaliento de Riss, el suyo fue a parar justamente a los pies de esta, la cual no dejaba de evaluarlo de arriba abajo intentando desnudarlo con la mirada. 

	—O sea, que usted, mi querida dama, es la que provee de suministros al ejército de Hum. La facción que tenemos en el bosque de Tranya no necesitará de sus servicios, pues todo puede obtenerlo de la madre naturaleza, pero me pregunto si usted será también la encargada de abastecer a nuestro brazo del ejército que estará atosigando a Artendon.

	Ingraid lo miró, evaluándolo y con cara seria.

	—Mi querido guerrero, creo que usted dispone de más información que yo, pues no conocía ese movimiento de nuestro amigo en común. De todas formas, Artendon queda muy lejos de mis rutas comerciales y me sería muy complicado hacerles llegar tanto alimento como armas sin levantar sospechas.

	—Hablas con demasiada presteza —intervino Hum con tono admonitorio—. No sé cómo tienes esa información de la que estamos al corriente muy pocos, pero será mejor que no vuelvas a hablar de ella sin pedirme permiso. Y respecto a usted —dijo dirigiéndose a Ingraid—, le rogaría que mantuvierais la información en secreto.

	La dama asintió y Hum terminó de explicar la situación mientras miraba a Th’oman cada vez con más desconfianza.

	—El ataque a Artendon se está retrasando más de lo previsto, pues a lo largo del desierto de Jammar nos hemos topado con ciertos inconvenientes que ahora mismo no viene al caso explicar, pero esperamos poder apoderarnos de su reino y de la torre de Oomte en unos pocos meses.

	Riss creía estar dentro de una pesadilla, estaba frente a un comandante de los engendros y al lado de una humana traidora que apoyaba el ataque de los seres oscuros, debatiendo sobre los planes de ataque a los diferentes reinos. Al parecer tenían tres puntos fuertes, con unos planes sincronizados y con un propósito común. Algo que jamás habría podido imaginar, pues cuando se contaban historias sobre la crueldad de dichos seres, tan solo se hablaba de eso, de su placer por matar y beber sangre. Pero jamás de un objetivo concreto o de una alianza tan extensa como la que se estaba planteando ahora mismo delante de sus ojos.

	El atractivo de Ingraid ya había pasado a un segundo plano.

	Y su maestro al parecer estaba al corriente de todo. ¿Tendría razón Faiser respecto a los verdaderos objetivos de Th’oman? Apartó de inmediato la idea de su cabeza. Th’oman les había salvado la vida hacía menos de doce horas. Además, seguro que le habría sonsacado la información a Sigg. Y como le había explicado muchas veces, si hacías ver que conocías cierto acontecimiento a la persona adecuada, esta te contaría todo con pelos y señales para no aparentar ignorancia respecto al tema en cuestión.

	—Th’oman, ¿de dónde has sacado tú esa información? —interrogó Hum.

	—Mi querido anfitrión, ya te he contado que sirvo a Lleu de una manera bastante especial y he tenido un contacto directo con él durante mucho tiempo. Mi misión hizo que perdiéramos el contacto, pero, como comprenderás, estaba todo más que planificado antes de que nos diera la libertad de los Páramos Sombríos.

	Al oír mencionar a Lleu, Hum no pudo más que sonreír.

	—Pues ya que sacas a relucir a nuestro camarada, quería comentarte que esta misma mañana hemos podido contactar con él mediante la magia.

	Riss estaba preparado para casi cualquier cosa tal y como le había advertido su maestro, pero no para esa noticia, la cual desbarataría su coartada al instante. Sin poder evitarlo dio un pequeño respingo en su silla, y de manera sutil apartó su capa de la empuñadura de sus espadas para tenerlas al alcance sin nada que entorpeciera su acceso de una manera rápida. Miró a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta de sus movimientos, pero al parecer todos estaban muy concentrados en su maestro, el cual tenía apartada la capa de sus espadas desde el primer instante. Suspiró por dentro, pero en ese mismo momento el rostro de Ingraid se volvió hacia él para evaluarlo y decirle con esos grandes ojos que ella sí se había percatado de su alteración. Un segundo después ambos miraban de nuevo a Th’oman en busca de su respuesta.

	—Me parece fenomenal. Espero que le hayas dado mi nombre y así habrá podido corroborarte nuestra historia. ¿Cuándo llegará? Estoy deseando poder deshacerme de la pequeña mocosa de túnica anaranjada para poder encomendarme a otras labores más propias de mis habilidades.

	Hum no respondió al instante, sino que siguió estudiando a Th’oman, como si algo no le cuadrase. Finalmente se dio por vencido y continuó la conversación.

	—Me ha pedido que os trate con los honores que os merecéis, y que esté todo el día a vuestro lado para que os proporcione cualquier cosa que podáis necesitar. Me ha comentado que en un par de semanas se reunirá con nosotros.

	—Perfecto, me alegro de que vuestros temores respecto a nuestra historia se hayan disipado, así todo será más fácil.

	Realmente, Th’oman era hábil en estos menesteres. Hum acababa de decirle de manera encubierta que de momento todo seguiría igual, pero que él personalmente estaría vigilándolos día y noche, mas Th’oman, lejos de sentirse amenazado, tomaba una actitud displicente. No haría nada que pudiera alterar o dar una razón a los engendros para que se alzaran en su contra.

	—Creo que si Lleu viaja con presteza, llegará al campamento la semana que viene como muy tarde, hasta entonces tendrás toda nuestra colaboración. Ahora, si me permitís, tengo que hablar con nuestra invitada en privado.

	Riss y Th’oman se levantaron y tras apurar su copa se dirigieron hacia la puerta, pero una dulce y férrea voz los detuvo:

	—Querido joven, ¿supongo que no le parecerá muy atrevido si le invito esta noche a compartir mi mesa? La compañía de Hum es maravillosa, pero me gustaría oír otras historias que abarquen más allá de las lindes de estas llanuras tan aburridas.

	Riss se ruborizó al instante y buscó ayuda en Th’oman. Su maestro sonreía de oreja a oreja al ver su consternación, pero asintió levemente indicándole su proceder.

	—A mí también me parece un poco tedioso el campamento, así que al anochecer buscaré su compañía.

	Ingraid soltó una gran carcajada y alzó la copa en su dirección. Riss no entendía muy bien su reacción, pero Th’oman se encargó de explicársela nada más salir de la tienda de Hum acompañado también de carcajadas entre frase y frase.

	—Amigo, te estás metiendo en un buen lío. «Al anochecer buscaré su compañía…» —parafraseó—. Mi inexperto amigo, cuando se habla con ciertas personas hay que tener cuidado con las posibles interpretaciones de las frases.

	Riss volvió a ruborizarse al instante al comprender a qué se refería.

	—Pero… no esperará…

	—Mi joven amigo, que espere o no eso que estás pensando, no lo sé, pero que cree que puede convertirte en su juguete y entretenimiento, dalo por sentado. 

	 

	 

	Poco después del mediodía todos los amigos estaban reunidos de nuevo en la supuesta prisión de Ymae, y mientras los engendros pensaban que la estaban torturando e intentando sonsacarle información, ellos intentaban averiguar la manera de salir de ahí.

	Al parecer no iba a ser fácil. Si la información de Hum era cierta, disponían de poco más de una semana para intentar escapar, pues en cuanto llegara allí, se sabría su engaño y seguramente les costaría una muerte lenta y dolorosa. Aunque si era cierta, ¿cómo no le había dicho que todo era un engaño? A lo mejor Hum ya lo sabía y tan solo estaba jugando con ellos. Tenía que ser un farol, no quedaba otra solución. Seguro que lo había inventado todo para intentar descubrir un posible montaje.

	Fuera como fuese, tenían que salir de ahí cuanto antes, aunque con todos los seres oscuros a su alrededor iba a ser complicado. Según había conseguido averiguar Th’oman, se establecía un perímetro de seguridad con vigilancia apoyada, es decir, cada puesto de vigilancia se divisaba y se controlaba desde un segundo; este a su vez, desde un tercero, y así hasta cerrar el círculo.

	En principio al habitante de los Páramos Sombríos no le preocupó en demasía esta información, pero tras hablar con Sigg, sus ideas habían cambiado. Él esperaba una vigilancia austera, pero al parecer este campamento era muy importante para Lleu, y los meses que había pasado ahí, había habido más de cien ejecuciones por descuidar las labores de vigilancia. Ahora, nadie dormía o bebía durante su turno de guardia.

	Lleu había impuesto orden en las filas de engendros, y eso era algo realmente aterrador, pues como se contaba muchas veces: «pese a que eran más numerosos y fuertes que la mayoría de muchas especies, su falta de organización les había costado el exilio». Sin embargo, ahora habían vuelto llenos de rencor y comandados con mano férrea por alguien que tenía bien sentada la cabeza. No había lanzado un ataque veloz y fulminante sobre ningún reino, sino que atosigaba a todos poco a poco, colocándolos de manera estratégica donde a él le interesaba, y sin que ninguno de ellos se percatara de lo que estaba sucediendo. 

	Así pues, si conseguían atravesar el campamento sin ser vistos y reducían en silencio a un puesto de vigilancia, tan solo tenían una hora como mucho para poder escapar, pues ese era el tiempo que había entre un santo seña y otro entre las garitas. En ese intervalo podrían recorrer en torno a unas seis millas teniendo en cuenta que era de noche, y deberían andarse con cuidado de que no los divisaran desde otros puestos.

	Koriki se volvió hacia Ymae:

	—Pequeña, dentro de tu repertorio de hechizos, ¿tienes alguno que pueda ayudarnos? No sé… hechizos de invisibilidad, de ilusiones, de sueño…

	—Lo siento, pero no; esos hechizos requieren de muchos hilos de luz, y yo no puedo manejar tantos. El de sueño está basado en los hilos de vida, y creo que no es demasiado complicado, pero yo no lo conozco. Mis mentores confiaban en mis habilidades y decían que prometía mucho, pero apenas puedo hacer un hechizo superior sin agotarme para el resto del día. Para la lucha apenas podré congelar a dos o tres seres, o si dispongo de una fuente abundante de agua cercana, podría hacer un muro de agua o unas cuantas flechas de hielo, pero es cuanto puedo aportaros.

	Riss se llevó al amuleto que llevaba colgado bajo la camisa.

	—Ymae, y si yo…

	No acabó la frase.

	—Por favor, ni se te ocurra proponérmelo; si Alise no se creía capaz, mucho menos podré hacerlo yo.

	La situación era complicada. Si solo disponían de una hora de ventaja, con magos, demonios alados y un pequeño grupo de urcanos siguiendo sus pasos, en menos de mediodía serían atrapados.

	Tendrían que plantear otro plan, aunque deberían ser rápidos en su búsqueda, pues disponían de poco tiempo.

	Sin llegar a ninguna solución, los amigos se separaron para no levantar más sospechas. Th’oman montaría guardia en la puerta mientras descansara Faiser, y Riss aprovechó para disfrutar el tiempo dándole conversación a Ymae.

	Al principio continuaron hablando sobre los posibles planes de fuga, aunque pronto acabaron con el tema que no podían quitarse de la cabeza, la pérdida de dos seres queridos. Ymae comenzó a darle vueltas a posibles salidas y opciones que podían haber tomado para evitar el fatídico final. Tras un buen rato de conversación circular y sin solución posible, Riss intentó desviar el tema.

	—Nunca me has dicho cómo los conociste.

	Una sonrisa acudió a los labios de Ymae.

	—La verdad es que no me acuerdo, todo sucedió cuando yo era muy pequeña, tendría unos dos años. Según me contó Alise, ella y Jaar estaban realizando su primer viaje a la base de la montaña del dragón y pararon a descansar en Pádaror. Recogieron provisiones y cuando se marcharon de la ciudad, al otro lado del río, me encontraron jugando con mi hermano mellizo en un remanso tranquilo.

	—¿Tienes un hermano? ¿Y eres de mi ciudad? —se sorprendió Riss.

	—Pues eso parece, aunque, como te he dicho, no me acuerdo de nada. Además, los magos tenemos que ser de algún sitio, no aparecemos de la nada. El caso es que llamé la atención de Jaar, pues había algo raro en aquellos juegos. Según me contaron era como si el agua fuera mi aliada, se cernía a mi cuerpo y siempre que intentaba salpicar a mi hermano, el agua se dirigía hacia él con mucha más fuerza de lo que mis débiles brazos podían generar. Enseguida llegó mi padre, que se encontraba buscando setas de cardo en las praderas cercanas. Según les contó, mi madre había muerto durante el parto, y él tenía una pequeña granja que apenas podía atender debido a los cuidados que nos tenía que prestar. Vivíamos de lo poco que encontrábamos en el campo. De hecho, al parecer nuestra comida de ese día dependía de las setas que pudiera encontrar mi padre. Normalmente las pruebas para magos se realizan a partir de los ocho años, pero Alise decidió hacer una excepción y allí mismo detectó cualidades en mí. Le explicó a mi padre natural que en cinco años volvería a por mí para llevarme a S’ten para que fuera educada en el arte de la magia. Pero mi padre estaba desesperado por buscarnos una vida mejor, y aunque le doliera su alma en lo más profundo, no podía desaprovechar esa oportunidad. Los instigó a que me llevaran en ese mismo momento con ellos, pues si no lo hacían así, hubiera podido morir al siguiente invierno. Mis mentores…, mis padres adoptivos, tras darle muchas vueltas decidieron que era lo mejor, y me llevaron a la torre para cuidar de mí, convirtiéndose en mis tutores particulares. Al parecer al principio les causó bastantes problemas el presentarse con alguien tan joven, pero cuando vieron que no podían encontrar otra solución a lo que ya estaba hecho, no tuvieron más remedio que dar su brazo a torcer.

	—O sea, que puede que tu padre y tu hermano estén vivos todavía en las inmediaciones de Pádaror… Ymae, ¿no te has planteado buscarlos en algún momento? No sé, yo creo que en tu lugar me gustaría saber más cosas de ellos.

	—Cuando me enteré de esta historia, le hice muchas preguntas a Alise. Me dijo que mi padre parecía ser un poco despistado, como si en parte estuviera en otro mundo, pero que podía verse la bondad en sus ojos. Me contó que su rostro se anegó de lágrimas cuando me entregó a ellos y que besó cada centímetro de mi piel. Él me quería, hizo lo mejor que podía en ese momento por mí. Si la separación iba a darse de todas formas debido a mi talento, él sabía que cuanto antes lo hiciera iba a ser menos doloroso para él y más beneficioso para mí, pues nada me ha faltado.

	—A ver…, si yo no pongo en duda la bondad y nobleza de sus actos, pero no sé…, creo que me gustaría conocerlos.

	—Puede que algún día. Todavía no he conseguido mi túnica azul. Tengo una obligación para el Gremio de Magos. Cuando pase las pruebas finales y me gradúe, puede que me lo plantee. Habrá que ir tomando decisiones según llegue el momento apropiado y siempre contando con que sean factibles.

	—¡Oye! Puede que yo sea tu hermano perdido.

	Ambos se miraron un instante analizando las posibilidades de que tal fuera la situación, pero Ymae pronto encontró la solución al dilema.

	—Claro, solo hay que ver lo que nos parecemos los dos físicamente.

	Los amigos rieron con ganas ante la absurda ocurrencia, pero poco a poco su risa se apagó para dar lugar a pensamientos más profundos, dándole vueltas a la historia de Ymae, aunque cada uno desde un punto de vista muy diferente. Riss pensando en el padre y hermano desconocidos, e Ymae en ese primer momento con sus mentores y en muchos otros que vinieron después y de los que sí conservaba un dulce recuerdo.

	—Y hablando de tomar decisiones, ¿aquí puede elegirse menú para la cena? —bromeó Ymae.

	Riss se levantó de un salto y miró hacia la entrada de la cueva, donde los últimos rayos de luz mortecina del día se colaban por la abertura.

	—Se me había olvidado. He quedado para cenar.

	—¿Con quién?

	Era una pregunta sencilla e inocente, pero Riss se ruborizó pensando en la mujer que lo estaba esperando. En esa mujer bella hasta más allá de lo que se puede describir. Una mujer exuberante y que pretendía de él que… No lo sabía, aunque tampoco sabía si lo quería averiguar.

	—Cenaré con Ingraid. Dice Th’oman que no debo desperdiciar la oportunidad de conseguir más información, incluso es posible llegar a algún acuerdo con ella para que nos ayude a salir de aquí, aunque esto lo tendré que llevar con mucho cuidado. Es una traidora que se mueve simple y llanamente por intereses económicos, con lo que puede que se deje comprar de nuevo.

	—Tranquilo, no te preocupes, cenaré con alguno de tus amigos.

	—La verdad es que no tengo ninguna gana de pasar una velada con ella, pero no podemos perder tiempo, ya lo sabes.

	Ymae asintió, indicándole que lo había comprendido y que se marchara ya, pero Riss se fue con el corazón en un puño. ¿Realmente no quería pasar la velada con Ingraid? Estaba convencido de que había mentido sobre dicho aspecto. ¿Por qué sentía que estaba traicionando a Ymae?
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	Dos monedas de cobre

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los primeros rayos de sol empezaron a iluminar el pequeño campamento que Yaru y su joven amiga habían montado la noche anterior en una ladera cercana a la ciudad de S’ten. Habían llegado ya con la noche echada encima, y puesto que las puertas de la ciudad se cerraban al anochecer desde que los engendros comenzaron a atacar el país vecino, no les quedó otra alternativa. No es que la ciudad estado hubiera sufrido ningún ataque por parte de las sombras, pero toda precaución era poca.

	El sol salió por completo y cuando Yaru miró hacia la ciudad, comprendió por qué la consideraban la más hermosa de todo el continente. Justo en el centro se alzaba una gran torre marmórea con forma de espiral, aunque había algo un tanto raro a su alrededor. Debía ser la cúpula de luz que la protegía, una cúpula transparente y totalmente impenetrable. Desde esa distancia la torre parecía el faro que guiaría a toda la ciudad. Pero su belleza no quedaba ahí. A su alrededor se habían dispuesto una multitud de edificios de formas estrambóticas. Los había afilados como agujas que parecían competir en altura con la Torre de Luz, con grandes ventanales de cristales coloridos. Desde esa distancia no se podía apreciar, aunque Yaru había escuchado que aquellos mosaicos representaban diferentes imágenes de la historia del continente. 

	Había otros edificios que a Yaru le recordaban a una cesta de huevos, pues eran la forma que tenían sus pisos, aunque colocados de tal manera que desafiaban las leyes de la gravedad.

	Otros cuantos parecían grandes árboles, no obstante, las ventanas que se iluminaban en la tenue luz de la mañana delataban su función.

	Todos tenían formas y colores extraños, pero, aparte de la Torre de Luz, había dos que por su función atraían la mirada del caminante de sueños. Uno estaba junto a la Torre de Luz, su base no sería más grande que el salón de cerveza de cualquier aldea, pero al ascender unos cinco metros, se ensanchaba para formar una gran plataforma de al menos doscientos pies de diámetro. En cada punto cardinal del edificio existía otra pequeña columna con forma de dragón que ascendía desde el suelo, aunque su grosor no sería mucho más de una brazada. Allí se centraba el poder ejecutivo del Gremio de Magos, y era el único edificio prohibido a los no magos. Las personas sin esta condición que habían accedido a él se podían contar con los dedos de las manos. Era el Núcleo de Magia.

	Un poco más alejado de este y mucho más pequeño, se hallaba el otro edificio con el que había soñado tantas veces. Su forma también era bastante particular, y desde ciertos puntos de la ciudad podía apreciarse su gran parecido con un barco surcando las olas del mar. Aunque lo más característico era que estaba forrado con cierto metal que hacía que sus colores pasaran desde verdes o azules, hasta diferentes tonos rojizos según la luz incidiera desde un ángulo u otro.

	En la antigüedad había sido el edificio que ocupaban los soñadores, aunque hacía mucho que habían desaparecido. En la actualidad, Yaru desconocía la función que se le pudiera estar dando, pero estaba decidido a recuperarlo para su futuro gremio.

	—Holi, despierta. Mira cuánta belleza.

	 

	 

	Por supuesto, antes de llegar a la muralla, atravesaron un laberinto de callejuelas que se habían ido conformando según las barriadas crecían alrededor de los grandes centros donde se movían las bolsas de monedas. Al parecer, se había convertido en la dinámica de todos los centros poblacionales. Al no existir una amenaza realmente importante, la muralla protectora se había dejado de ampliar hacía mucho tiempo y, ahora que se necesitaba, ya era tarde para comenzar con dichas remodelaciones.

	Los ricos comerciantes, nobles o magos poderosos habían ido adquiriendo poco a poco las propiedades dentro de los muros, y ahora, en todas las ciudades los más pobres solo podían protegerse de un posible ataque con las paredes de su casa. Bueno, en todas menos una, en Pádaror, la muralla exterior todavía protegía a gran número de estos, aunque no a todos.

	¿Cuánto hacía que había partido de su ciudad? Varias lunas, aunque le habían parecido años. Jamás imaginó que podría echar tanto de menos su patria, pero era algo que no se podía evitar.

	Tampoco podía imaginar en la persona en la que se había convertido. Su futuro estaba claro, sería un guardia real, y puede que con esfuerzo consiguiera algún cargo de importancia dentro del castillo. Su padre era el capitán general, y esa influencia haría fácil su ascenso. Su vida estaba más que dirigida desde que había nacido, y era una vida que realmente le apetecía vivir.

	Sin embargo, desde su primer sueño todo había cambiado. Desde entonces no había dejado de caminar por los tiempos, tanto antiguos como futuros. Había visto guerras pasadas, acuerdos o intrigas palaciegas que se contaban a los niños para entretenerlos durante las largas tardes de invierno. Pero él las había vivido en primera persona, comprobando cómo se exageraba en ciertos aspectos o se habían olvidado otros. 

	También había visto fragmentos del futuro, aunque estos eran menos frecuentes.

	Además, estos caminares eran como sueños. Cuando volvía al mundo actual, muchas veces no se acordaba de nada en absoluto, otras, tan solo de retazos, y en contadas ocasiones, con pelos y señales cada uno de los detalles.

	Los retazos de esos sueños lo habían llevado hasta esa ciudad sin saber a ciencia cierta a qué. Bueno, a qué, sí. Tenía un objetivo, pero, después de eso, todo era incertidumbre. Lo peor; no sabía si algún día volvería a su querida ciudad natal.

	 

	 

	Tras perderse un par de veces entre los extravagantes edificios y poder admirar de paso su gran belleza consiguieron alcanzar aquello que buscaban. Yaru se acercó a la puerta metálica de color azulado e intentó llamar al pomo, pero estaba atascado.

	Tocaron la puerta, pero nadie acudió a su llamada. Dieron una vuelta a su alrededor intentando descubrir una entrada alternativa, aunque solo encontraron pequeñas ventanas bloqueadas.

	Al final decidieron preguntar en el edificio de al lado, que al parecer pertenecía  a algún rico mercader. El guardia que vigilaba la entrada era bastante amigable y obtuvieron la información que deseaban.

	—Lo siento, amigos, pero dudo que podáis entrar en el edificio. La llave la tienen los magos y solo vienen de vez en cuando para amontonar más túnicas o sábanas.

	¡Un almacén! Habían convertido el edificio de los soñadores en un almacén. Yaru sintió que se le encogía el corazón, no obstante, enseguida se tranquilizó. Ellos no tenían la culpa, pues tenían que darle alguna utilidad ya que habían desaparecido hacía más de setecientos años atrás.

	Ahora solo les quedaba una cosa por hacer: hablar con los magos y pedirles que les cedieran el edificio. Aunque Yaru supuso que conseguir que te regalaran un edificio del interior de las murallas no resultaría nada fácil, incluso aunque se tratara de un almacén.

	Sin pensarlo ni un instante más, aquella extraña pareja se dirigió hacia el Núcleo de Magia, pero el camino más recto los llevó primero a otro lugar no menos interesante. Iban centrados en su objetivo, hablando de cómo abordarían el tema, cuando los edificios se acabaron y entraron en un claro casi tan grande como toda la ciudadela interior de Pádaror 

	Alzaron la vista y descubrieron aquel tesoro del que tanto habían oído hablar. Tendría una altura de casi veinticinco metros y era increíblemente estrecha, aunque eso no es lo que más llamaba su atención. Estaba realizada en mármol, pero no de grandes bloques, sino de pequeñas piezas pulidas de formas variadas y de tamaño de no más de un puño. Ascendía hacia el cielo enroscándose sobre sí misma, dejando grandes ventanales para dar luz a los nueve pisos que la componían, aunque el último era una gran terraza cubierta por una cúpula plateada.

	—Por vuestra cara supongo que es la primera vez que la veis, ¿verdad?

	Los dos amigos se volvieron hacia el joven que les hablaba. Debía de pertenecer a alguna casa noble, pues sus ropajes lo dejaban más que claro. Con él iban otros dos que no sabrían decir si eran amigos suyos de casas más humildes o sus lacayos.

	—Es muy hermoso —contestó Holi.

	—Estoy totalmente de acuerdo con vosotros. Yo siempre que paso por la ciudad me escapo de la férrea vigilancia de mi madre para acercarme aquí y disfrutar de la vista. Siempre me invade una gran sensación de paz. ¿Sabéis? Daría toda mi herencia por poder pasear por esos jardines.

	Yaru y Holi se volvieron para examinar de nuevo la torre. Antes, su vista se había dirigido hacia el cielo, pero si lo hacían hacia el suelo, el resultado de la belleza que se encontraba no era menor. Tal como les contaba su parlanchín amigo, aquellos jardines siempre estaban en continua floración. Nadie sabía explicar por qué o cómo podía ser esto realidad. Si mirabas hacia ellos, los encontrabas en continua ebullición de vida. Miles de plantas dejando que la fragancia de sus flores se esparciera por doquier, y junto a este colorido despliegue, un ejército de mariposas que disfrutaban del banquete eterno.

	—Esto debieron dejarlo los mismos dioses aquí para que los mortales nos hiciéramos una ligera idea de lo que podía llegar a ser nuestro mundo —comentó Yaru.

	—Eso pienso yo a veces. Incluso pienso que la sensación de paz que te produce tocar la cúpula es un mensaje de la diosa Antyulis que no somos capaces de entender.

	—¿Qué mensaje? —preguntó curiosa Holi.

	—Perdonad, seguro que es la primera vez que estáis aquí. Mirad, si ponéis la mano sobre la cúpula de luz, primero notaréis un ligero hormigueo, la verdad no muy agradable, pero si presionáis ligeramente con la palma hacia adentro… , ¡uf!, esto ya no sé cómo explicarlo. Es como si intentara describir la belleza del jardín, jamás podríais llegar a comprenderla sin verla con vuestros propios ojos. Esta sensación es algo igual, es… inexplicable. Por favor, no podéis marcharos sin sentirla.

	Los dos amigos no lo dudaron y pusieron sus manos sobre la cúpula. Al instante sintieron un pequeño calambre extenderse por sus brazos, tal como les habían dicho, pero lo bueno venía después. Se miraron a la par, sonrieron ante la nueva experiencia que se aproximaba y tras dar un pequeño cabeceo de asentimiento, los dos amigos presionaron con el peso de su cuerpo sobre la barrera invisible.
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